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l A PATRIA
PERIODICO POLITICO, ORGANO DE LA OPOSICION

a  F. DEL RIO
hace con esmero traducciones de 
toda clase de documentos, en es­
pañol, inglés, francés y alemán.

Calle 4a.^frénica la Teleg7’afía.

P. O. Box 42. Teléfono 300.

Prescott & Héle
Columbia” Store

106 Avenida Central - Papamá

Máquinas de escribir “ Monarch” ,
“ Smith Premier” y “ Royal Standard” .

Dr. A. P R E C IA D O  I
I  MEDICO ̂  CIRUJANO H

i   ,8
0 Horas de Consulta : 2 a 4 p. m. ^

OFICINA :

Plaza de la Catedral, altos de la casa de 
los séñores Ehrman Sc Go.

I
I

Adriano F^obles
Agenda Judidal

de Negodos
Aguadulce

Prov, de @ocle.

^ Untonto X)taz (B.
Ingeniero Agrónomo

Con Diploma de la Escuela Provincial 
de Agricultura de Barcelona, Espafia.

Se encarga del levantamiento 
y copia de pianos de todas clases 

y en especial de fincas rústicas.

También se encarga de peritar y va­
lorar fincas agrícolas; de análisis 
de tierras etc.

—  PRECIOS MODICOS —  

O f i c i n a : P l a z a  d l  H e r r e r a , No . 73.

Sodería Tabogana.

Objetos de arte 
para adornos. /
Grandes novedades en 

artículos de

Oro y Plata.
Admirable surtido de

Brillantes
y

Piedras preciosas.

Especialidad en
artículos de Optica.

OSCAR M ULLER = Joyería y Optica.
Avenida Central, al costado de la Iglesia Catedral.

Cia. Panameña de Vapores
Magnífico, nuevo Vapor PANAMA Elegante, moderno

Ofrece a los viajeros todas las comodidades y facilidades de los 
vapores más modernos. Incluyendo instalación completa de luz eléc­
trica, abanicos eléctricos y refrigeración.- Para pormenores, fletes y 
pasajeros, diríjase a la oficina de la Compañía.

Agentes de la Compañía
Aguadulce, 
Puerto Mutis,

JOSE RODRIGUEZ 
NATHANIEL HILL

Soná,
Pedregal,

FRANCISCO MARTINELLI 
J. M. de la LASTRA y  Hno.

Para informes en Colón, LUIS F. ESTENOZ.

Ricardo J. Alfaro
jca de aguas

A B O G A D O .

Avisa al público que ha abierto nuevamente su 
Oficina Judicial en el mismo local que ocupaba an­
teriormente, Plazuela Amador, número 198.

• ^ ñ L B O ñ i
EST
EER
REWED

La mejor j 
gaseosas en el istmo

La que expende la mejor soda 
conocida en el país.

La que sólo se sirve de aguas 
puras y que en todos sus procedi­
mientos se somete a la higiene. •

Quien quiera convencerse de la 
bondad de los productos de esta 
Sodería, que pruebe la sin igual

SO D A T A B O G A N A .

C. Saavedra Zarate
Ofrece sus servicios como Teneior de 

Libros.— También se encarga de 
asuntos judiciales y adminis­

trativos.

David , R epública de Pan am a .

I T I N E R ^  ^

PUB;RTOS LLEU. SALE

Junio 7 6 p. m.
Aguadulce........................... Junio 8 7 a. m. 4 4 8 8 a. m.
Pedregal........................... 9 7 p. m . 11 7 a. m.
A guadulce-------  ----------- 12 9 a, m. 12 10 a. m.
Panam á...... .......... —  . . . 12 7 p. m.

Panamá ....................... Junio Junio 16 6 p. m.
Aguadulce.......................... 17 1 p. m. 17 2 p. m.
Pedregal.............................. “ 18 4 p. m . 20 3 p. m
Aguadulce...........— .......... 21 5 p. m . 21 6 p. m-

22 6 a. m.

El Vapor también tocará en Puerto Mutis y Remedios^ siempre 
que se le ofrezca el flete necesario, y en Puerto Mutis y Soná en el 
primer viaje de cada mes.

F. ARIAS P. - Gerente.

B A Z A R  FRANCES
EL ALMACEN M AS GRANDE DEL ISTMO

I La Cerveza que toman todos «
I los que toman cerveza en Panamá. |

'b avmada áxv\e,vTvado\vaV.
-----OBI____— -

Doctor Ferruccio BertoH
Galle 12 0este g Gerca a la Plaza de Santa Ana

Recetas cuidadosamente preparadas
por farmaceuta diplomado.

Especialidad en la preparación 
de limonadas purgantes.

Perfumería fi’na de las más 
acreditadas marcas.

Medídnas de patente siempre frescas

El Dr. Bertoli se encuentra siempre a disposición de su numerosa 
clientela, en este mismo establecimiento.

Tenemos siempre en depósito un surtido completo de 
mercancías acabadas de llegar. Nuestros precios son ra­
zonables, y tratamos con la mayor cortesía a nuestros 
clientes, o presuntos clientes, sea que hagan compras 
o no. Nuestro nombre y repu­
tación res]¡tildan las ventas que 
hacemos. Cuantas personas di - 
seen visitar nuestro establecí 
miento serán bien i-ecibidas.

B I S
ESQUINA DE LAS CALLES 11*"! Y DE 

SOSA, Y AVENIDA B.

PANAM A
FRENTE A LAS OFICINAS DEL

PANAMA BANKING Co.

S / /O Æ

I
I

SURTIDO COMPLETO de
ARTICULOS para SEÑORAS

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



LA PATRIA

C O T V  1 3 1 0  J O I V E S

LA PATRIA aparecerá, por ahora, dos 
veces por semana.

Un ejemplar vale cinco centésimos (B. 0,05) 
de Balboa.

Publicará remitidos y avisos a precios con­
vencionales.

No se dará publicidad a escrito que no 
esté respaldado por firma respetable.

Se solicitan correspondencias que se ajusten 
estrictamente a la verdad.

No se devuelven los originales que no sean 
aceptados.

Se sirven suscripciones, siempre que su va-: 
lor sea cubierto POR ADELANTADO.

Suscripción-por mes.....................  $ 0.80
“ “ trimestre..........  2.00

Con interés cada día mayor leemos 
cuanto se publica en los periódicos 
locales en relación con la instrucción 
pública en general y muy particular­
mente con nuestro principal centro 
de enseñanza, e) Instituto. Y  cuando 
lo que se escribe lleva el sello de la 
sinceridad y de labuena fe, expuesto to­
do en lenguaje correcto y culto,  ̂como 
acontece con los artículos publicados 
recientemente en La Estrella de Pana- 
má, cuyo autor se ocu'bacon el seudó­
nimo. Un padre de familia, cuando esto 
sucede, decimos, se despierta en noso­
tros el interés y celo que hemos des­
plegado en mejores días y casi casi nos 
vemos impulsados a bajar de nuevo a 
la arena, con la visera calada, a bregar 
por lo que más interesa.al porvenir de 
este país.

Pero, reflexionando un poco, nos he­
mos dicho: el turno corresponde aho­
ra a otros; nuestro silencio acaso sea 
necesario por el momento. Enten­
dimientos- mejor cultivados que el 
nuestro y plumas bien adiestradas 
pueden alcanzar quizá lo que nosotros 
en vano hemos considerado por tanto 
tiempo como la aurora de nuestra me­
jor esperanza.

Y  nuestro temor sube de grado 
cuando vemos que a pesar de la sere­
nidad que gallardamente ostenta Un 
padre de familia, en sus bien pensa­
dos artículos, le han salido, sin em­
bargo, al encuentro la intemperancia, 
la descortesía y el desenfado, cuali­
dades todas censurables en cualquier 
escritor, pero más todavía cuando 
quien las lleva por enseña no es un 
joven solamente, sino una comunidad 
de jóvenes estudiantes en cu.yo favor 
ha querido trabajar desinteresada­
mente un hombre patriota.

Es im precedente de funestísimos 
alcances el qüe se ha sentado ahora 
oei’. m i t i é n a  alumnos dei Ins- 
ih; ú; que .salgaría dis in­
do lo que Jos -nGriódico m-
te a un pía v-, ' : ei é
ios mismos aa u- : r- auo so cr.een con
lereci.o para uisaaiir, • carecen de la 

necesaria y conveniente personería 
para hacerío, bien porque la inteligen­
cia se inicia apenas en ellos, ya por­
que están en época en que por el im- 
j)ulso de las pasiones la razón se des­
pierta torpemente, ya, en fin, porque 
no se les ha acabado de formar toda­
vía la conciencia.

Y  para que no se crea que procura­
mos deprimir a los estudiantes o que 
deseamos mirarlos en poco, nos basta­
rá recordar, que si uno o muchos de 
los estudiantes del Instituto hubieran 
heredado bienes de fortuna, esos bie­
nes de fortuna estarían en manos de 
sus tutores hasta ser los herederos 
mayores de edad". Si la ley ha dis­
puesto que los jóvenes, antes de los

veintiún años, no pueden disponer de 
sus bienes materiales, cómo creer, 
que antes de .esa edad, jóvenes inex­
pertos tienen derecho a opinar sobre 
lo que más les conviene en lo presente 
y en lo porvenir? ¿No son acaso infi­
nitamente más estimables los bienes 
intelectuales y morales que los mate­
riales?

Los superiores del Instituto, per­
mitiendo a los alumnos que salgan a 
discutir con los escritores que censu­
ran el régimen interno del Estableci­
miento, han cometido, cuando menos, 
una imperdoMble ligereza.

En nuestro humilde concepto. Un 
padre de familia está en lo justo al 
promover una discusión serena sobre 
asunto de- tan vital importancia. Es 
el Instituto Nacional un estableci­
miento de segunda enseñanza cu.ya 
orientación y cuyo régimen interno 
dejan mucho que desear. Si se nos 
preguntara a nosotros, que hemos sido 
profesores en dicho estableciente, qué 
sistema de educación y q ué sistema de 
enseñanza privan en el Instituto, nos 
encontraríam >s perplejos para res­
ponder. Lo primero, porque no sabe­
mos a qué leyes están subordinados 
allí los principios suprernos, relativos a 
la naturaleza humana; lo segundo, 
porque ignoramos asi mismo qué 
principios predominan allí relativos al 
fin de las facultades del niño, ,ya que 
es preciso no confundir la educación 
con la instrucción, por más que las dos 
cosas tampoco son contrarias entre sí. 
Con razón dice el articulista de La Es­
trella que no conoce los sistemas de en­
seño,nza establecidos hasta ahora, y ha 
podido agregar con igual acierto, que 
desconoce también en qué sisíóma de 
educación se apoya la segunda ense­
ñanza en Panamá.

Dice el articu” ' \é La Es'.reUa qnc 
“nu concibe un '‘’ «m'o sm alteza 
de miras, sin t . nhelos

mejorau-.iv-'nto, sm moral ,y sin as- 
pÍ!-ííCÍones al bien y la luz, así como 
no'concibe una conquista honrada sin 
esfuerzos, ni una labor redentora sin 
sacrificios, ni una vida de paz y de fe­
licidad sin renunciaciones ni propósi­
tos firmes de vencer las solicitudes 
del mal” . Tampoco concibe “ un libe­
ralismo sin ideales y sin Dios, como 
no concibe una primavera sin sol, una 
vida cósmica sin éter ni un sistema 
planetario sin fuerza de gravitación 
que gobierne y mantenga el equilibrio 
de los mundos” .

Los elocuentes párrafos que deja­
mos transcritos resumén todo un sis- 
tema de educación, sistema de educa­
ción que, por cuanto atiende también 
al fin último.del hombre y a los medios 
de alcanzarlo, puede y debe llamarse 
integral.

La serpieDle y el pajarillo
En DOCTOR A rosemkka se jacta de 

conocer la historia y con razón. La 
conoce, la recuerda y la narra fielmen­
te; otros no la conocen, o la han olvi­
dado, o la falsifican en su interés, en 
servicio de sus odios caribes y en daño 
de sus adversarios. Entre los últimos
se halla el Excelentísimo.......... .señor
Roncoroni. He aquí como se produce, 
en su órgano, éste insigne artista:

«Por la misma razón, es decir, por ser el ex- 
Presidente Arosemena hombre fuerte en histo­
ria, podría contestarnos satisfactoriamente 
ésto:

«En la época del extinguido Estado Sobera­
no de Panamá, ¿ciuién fue Uscátegui?

¿Quién dió margen a la muerte trágica de 
ese servidor público?»

Contestamos. En la época del ex* 
tinguido Estado Soberano de Panamá, 
en 1873, fue Comandante de la guar­
nición nacional de esta ciudad el Co­
ronel Diego Uscátegui. No podemos- 
decir «quién dió margen a la muerte 
trágica de ese servidor público;» pero 
sí podemos afirmar que cuando ocurrió 
ese lamentable suceso el doctor Arose­
mena estaba en Europa, desempeñando 
la Secretaría de la Legación de Colom 
bia en Inglaterra y Francia. Luego la 
insinuación de Roncoroni, es tan pérfi 
da como inofensiva porque se rompe 
contra la verda.lera historia.
. El recuerdo de la muerte trágica del 

Coronel Uscátegui podría incumbirle 
al señor Rafael N eir .v A ., amigo muy 
querido del señor Belisario Porras, y 
alto empleado de su Gobierno, porque 
el General Gabriel Neira, Presidente

del Estado, fue quien dió la orden de 
prender al Coronel Uscátegui; orden 
cuyo cumplimiento causó «la muerte 
trágica de ese servidor público.» En el 
terrible trance le tocó a la familia 
A rosemena papel noble y glorio­
so: don Florencio se abrazó al Coronel 
Uscátegui para protegerle con su cuer­
po del disparo que le causó la muerte. 
La bala que mató a Uscátegui, rosó la 
mejilla de don Florencio. Y  he aquí 
que Roncoroni fue por lana y vuelve 
trasquilado.

A hora habla el señor Coquelin:
«Como el doctor Arosemena es hombre co­

nocedor como el que más—según él—de la his­
toria del país, muy bien podría contestarnos 
la siguiente pregunta:

«¿En qué época, y en desempeño de qué fun­
ciones militares aquí, fueron victimados por 
sus subalternos el Coronel Carvajal y  su hijo?»

Contestamos. El Coronel Carvajal 
y su hijo, perecieron en un conflicto 
sangriento que ocurrió en el Cuartel 
de las Monjas el 17 de Abril de 1879. 
No sabemos, ni es posible saber, «en 
desempeño de qué funciones militares 
aquí, fueron victimados por sus subal­
ternos el citado Coronel Carvajal y su 
hijo.» Peço podemos afirmar (]ueel 17 
de Abril de 1879, se hallaba en Bogo­
ta el doctor Arosemena, lo que dice 
que el no tuvo parte, ni resposabilidad 
alguna en el episodio que ahora recuer­
da Coquelin, quien se exibe restaurador 
de la historia.

Y  agregamos.  ̂ El doctor Aroseme­
na llego a Bogotá, a encargarse de la

Procuraduría General de ia Nación, el 
día 15 de Junio de 1878; el mismo día 
salió de la Capital de la República pa­
ra el Istmo el Coronel Carvajal, nom­
brado por el Presidente Trujillo, Co­
mandante de la Guarnición Nacional 
de esta plaza. El doctor Arosemena 
no conoció al Coronel Carvajal. A l­
gunos amigos le instaron para que ha­
blara con el General Trujillo, con el 
objeto de que revocase el nombramien­
to del Coronel Carvajal, e impidiese su 
venida al Istmo en el carácter de Jefe 
de las fuerzas federales. El doctor 
Arosemena observó que ese paso era 
3'a inoportuno, que le sería duro al Ge­
neral Trujillo revocar nombramiento 
hecho en persona a quien le ligaban 
relaciones de familia. Aunque con pe­
na hemos de decir, que Carvajal no era 
hombre bueno; miembro, según la fa­
ma pública, de una sociedad que se 
llamaba la Balanza de Astrea, cuyos* 
fines no eran muy nobles.

E l doctor A rosemena no se escu­
da con sus años,— que son muchos,—  
ni con sus canas,— que son pocas,— 
para objetar los ataques de sus enemi­
gos. El doctor Arosemena no escribe 
ni inspira los artículos que se compo­
nen y se publican en su defensa. Por 
un capricho de la naturaleza, para él 
muy grato, se halla en la plenitud de 
sus fuerzas físicas e intelectuales. Hay 
puntos en los cuales el engaño es im­
posible. Por ejemplo, no le es posible 
a una persona que tiene arrugas, ocul­
tarlas, porque todo el mundo las ve y 
las admira, especialmente cuando son 
manifestación de vejez algo prematu­
ra. . . .

El doctor Arosemena reconoce que 
tiene derecho al aguacero de dardos 
que llueven sobre él, el Excelentísimo y 
sus denodados servidores en la prensa. 
Esa agresión es para él justo título de 
honra y de gloria, porque prueba que 
son reales sus servicios a la República, 
restaurada por Porras el Grande, según 
don Aristides Arjona.

A hora habla Sarah Bernhardt:
«¡Oh la historia! ¡Oh la historia! ¡El recuer­

do de ella siempre es amargo cuando se ha con­
tribuido a entenebrecerla !

¿Por qué esa historia nos dice que el ex-Pre- 
sidente Arosemena estuvo siempre en esta tie­
rra contra los interese^ del pueblo?

Por algo que él sólo sabrá,
Por eso se le . ió siempre contra el General 

Aizpnru- Benjamín Ruíz, Agustín Clement, Víc­
tor Dubarr V v Alendo; •< . representantes duran­
te el extinguido Estado; de los intereses de las 
clases desvalidas, de b . Intereses sagrados del 
pueblo liberal.

Por eso Francisco Ardila, el ciudadano ejem­
plar, tuvo siempre de frente al "v P* s’ l - 

Por eso se establegfó^ Lisn • ii’ . --’ d;. , I. 
tre Dánms,! Ccrvcrr 'h ■ • 
do éste, derrotado ié!. i- j
sus i.,,'on:ñí;n .

J’ or '.o u¿j;s:;eito • Rcpiii ■■ . , •
g-iv. a u iie.saíío, en que dos jóven-e- ; i; •. 
fueron i.cvados ni car;j.o de muerte en alas de 
su entusiasmo y de su inocencia.

He ahí también los "séándalos que origina­
ron la perfidia y la falsía en aquellos tiernpos, 
que ya nunca volverán, porque su protagonis­
ta está ya inhabilitado para dañar.

.Es una víbora postiada que se alimenta de 
su propio veneno.»

Contestamos. ¿Cuál historia dice 
que el ex-Presidente Arosemena «es­
tuvo siempre en esta tierra contra los 
intereses del pueblo?» Confesamos que 
no conocemos esa historia; solo existe 
en la mente creadera del Excelentísimo!

Que abandone, si puede, su fraseolo­
gía calumniosa y señale hechos que 
constituyan al doctor Arosemena ad­
versario de los int-ereses del pueblo.

«Porque el doctor Arosemena estuvo 
siem, re en esta tierra contra los inte­
reses del pueblo se le vió siempre contra 
Aizpuru, Benjamín Ruiz, Agustín Cle­
ment, Victor Dubarry y Mendoza, «re­
presentantes dw?’an/e el extinguido E s­
tado de Pana?ná, de los intereses de lás 
clases desvalidas, de los intereses sa­

grados del pueblo liberal.» Palabras, 
palabras y palabras. El señor Mendo­
za se habrá sonreído al ver que se le 
inventa representante durante el extin­
guido Estado,-x¡'Ñ PERÍODO dó treinta 
AÑos-representante de los intereses de 
las clases desvalidas, de los intereses 
sagrados del pueblo liberal. Otras 
eran las causas que separaban al doc­
tor Arosemena de los señores Aizpu­
ru, Ruiz etcétera.', las que dividían a 
los liberales en toda la República. En 
1875 el doctor Arosemena fue partida­
rio del doctor Núñez y los señores alu­
didos lo fueron .del señor Parra.

«Que el señor Ardila tuvo siempre 
de frente al ex-Presidente, es falso, 
absolutamente falso. Fueron amigos 
hasta 1875, cuando Ardila, seducido 
por (¡uien en él ejercía influencia deci­
siva,—Gil Colunge,— adoptó la candil 
datura Parra. Extinguida esa causa 
de división, se entendieron de nuevo y 
trabajaron juntos, sincera y lealmente, 
por la causa del partido liberal.

«Que por babear estado siempre en 
esta tierra contra los intereses del pue­
blo se estableció abismo insondable 
entre Dámaso Cervera y Pablo Arose­
mena, cuando éste derrotado por aquél 
dió de mano sus odios inconmensura­
bles.»

El señor Dámaso Cervera nunca de­
rrotó al doctor Pablo Arosemena. Es 
esta una invención pueril, que refuta 
la historia, la verdadera historia. Dice 
esa historia que el doctor Arosemena, 
candidato para la Presidencia del Es­
tado en 1879, y con la seguridad de ser 
elegido, renunció su candidatura en fa­
vor de la del señor Dámaso Cervera. 
En 1881 se separaron, porque el doctor 
Arosemena favorecía la Unión Liberal, 
que combatió el docfor Núñez, cuya 
causa sostenía el Presidente del Esta­
do de Panamá con vivo empeño. Por* 
que el doctor Arosemena se sacrificó 
por el doctor Núñez cuando éste era 
candidato y lo abandonó cuando era 
poder.

Y  viene lo más divertido. «Porque
el doctor Arosemena estuvo siempre en 
esta tierra contra los intereses del pue­
blo, un suelto de El Republicano dió 
margen a un desafío en que dos jóve­
nes meritorios fueron llevados al cam­
po de muerte en alas de su entusiasmo 
y de su inocencia. «¿Qué conexión 
existe entre la oposición del doctor 
Arosemena a los intereses del pueblo y 
el suelto de El Republicano? Confesa­
mos nuesti;,a impotencia para hallarla; 
lo que nos humilla, porque no tenemos 
de nuestra inteligencia concepto muy 
modesto. Lo del «desafío en que dos 
jóvenes meritorios fueron llevados al 
campo de*muerte en alas de su entu­
siasmo y de su i,;OC‘‘ ’ : fue explica­
do en artículo de ./• ''has, motivado 
por el flamante ’sCo-novela del
Señor-Porras, do. • vo que la crítica 
redujo a polvo.

Y  la misma oposición del ex-Presi­
dente «a \os intereses dé las clases desva­
lidas origina.ron los escándalos de aque­
llos tiempos, que ya nunca volverán, 
porque su protagonista— el ex-Presi­
dente, —está ya inhabilitado para da­
ñar.» Ya hemos probado que en los es­
cándalos-a que alude el Restaurador 
no tuvo participación alguna,el doctor 
Arosemena, a menos que se pruebe que 
posee la condición de la dualidad y 
que estuvo, a la misma hora, en Lon* 
dres yen Panamá, en Bogotá y en esta 
ciudad.

Y  queda demostrado que no hâ * táT 
víbora, ni tales carneros, ni tal niño 
muerto; que el doctor Arosemena co* 
noce bien la historia, que la recuerda y 
la narra con fidelidad 3̂ que otros, en* 
tre éstos, los señores Roncoroni, Co* 
quelin y Sarah Bernhardt, o no la co* 
nocen, o la han olvidado, o la falsifi* 
can con derroche de perversidad y de 
torpeza. Au revoir, madame Sarah.

Hasta cuando?
Entre los escritores de La Prensa 

hay algunos de pelo en pecho que 
creen deber primordial suyo repetir to­
dos los días que el señor Nicolás Victo­
ria J. carece de la idoneidad necesaria 
para ser Magistrado de la Corte Su­
prema de Justicia 3'̂ que debido a ello 
hubo necesidad do expedir ^a ley 45, 
para que dicho señor saliera de la Cor­
poración mencionada a donde había 
entrado inconstitucionalmente. Inú­
til es que sicofantes de la talla de los 
redactores de La Prensa traten de ocul­
tar el Sol con la mano, siendo así que 
aquí no hay quien ingnore, incluyendo 
a los sordomudos, que al señor Victo­
ria J. se le ha expulsado de lá Corte 
Suprema, no porque carezca de la com. 
peteiicia necesaria para ser Magistra* 
do, sino porque no fue partidario de la 
candidatura del Dr. Porras y luchó 
contra ella vehementemente y con to* 
das las fuerzas de su alma. Si de com* 
petencia se hubiera tratado, su rem* 
plazo no habría shio el señor Aristides 
Arjona, quien, como el señor Victoria 
J., tampoco es abogado ni reúne los re* 
quisitos constitucionales que al señor 
Victoria J. se le exigen. La prueba 
la tenemos en que no se han publicado, 
como la oposición lo ha pedido y era

honrado hacerlo, los documentos que 
el señor Arjona presentó para compro’ 
bar su idoneidad. Por otra parte, pa* 
rece mentira que un periódico entre 
cu3*os redactores se encuentra el señor 
Julio Arjona Q., herni.ino de don Aris* 
tides, sea el que hable constantemen­
te de la incompetencia del señor Vic­
toria J. Además el señor Julio Arjo* 
na Q. con ese valor de los seraidio- 
ses de los tiempos heróicos, que todo 
Panamá le reconoce, trató no hace mu­
chos días de asaltar la Corte Suprema 
y colarse como Secretario, 3’- ello sa­
biendo que para servir dicho empleo 
son necesarios requisitos que él no po­
see y que jamás poseerá. Pero no es 
eso todo, se habla de incompetencias 
en La Prensa en momentos que el pro­
pietario de dicho periódico es el Secre­
tario de Instrucción pública que, como 
es sabido de todos, carece de la com­
petencia requerida para el empleo que 
desempeña, como es así mismo su cole­
ga de Relaciones Exteriores el Canci­
ller más incompetente que puede lucir 
la nación más atrasada de la tierra. 
Pero ya que de incompetencia se trata 
y que la competencia de un individuo 
es cuestión compleja, quién es menos 
competente para ser jefe de la Nación

que el mismísimo Dr. Belisario Porras? 
Quién no conoce-3*a su actuación presi 
dencial, en la que la pequeñez de las 
pasiones corre parejas con lo mezquino 
de sus procedimientos políticos, inspi­
rados casi siempre en la venganza más 
ruin? El debe mostrarse satisfecho, a 
pesar de todo, porque don Aristides 
Arjona acaba de bautizarlo con el nom­
bre de Restaurador, aunque esa adula* 
ción significa bien poco en la historia 
americana. ¿No es acaso con el nom* 
bre de Restaurador con el que Cipria* 
no Castro mancilló la historia de la 
ilustre Venezuela con mancha inde* 
leble?

Castro tenía sabuesos de la prensa, el 
doctor Porras también los tiene; so pre* 
texto de volver por los fueros de la 
Constitución, Castro pisoteó ignomi’ 
niosamentelade su patria, lo mismo que 
el doctor Porras ha puesto artera* 
mente debajo de la mesa la de Pana* 
má, alegando idénticos motivos. Res' 
taurador el uno. Restaurador el otro, 
para ambos la historia será acusador 
eterno.

En ninguna Administración df* las 
anteriores ha habido, como en la pre* 
sente, tantas personas inadecuadas e 
incompetentes para los empleos que 
han desempeñado o desempeñan. ¿En 
qué época ni en qué gobierno el señor 
Julio Arjona Q., entre otros, hubiera 
podido ser lo que ha sido en el Gobier* 
no del doctor Porras? ¿Por qué extra* 
ñar, pues, que dicho señor y su queridí’ 
simo hermano se hayan convertido en 
la actualidad en incensario que despi' 
de incesantemente el humo envilecidor 
de la lisonja? No íes censuramos su 
papel, cada uno representa en ia vida 
aquel para el cual tiene disposiciones 
naturales. Pero, por los clavos de 
Cristo, que no hablen de incompeten* 
cia, ni de falta de ilustración, ni de 
nada, quienes en cualquier momento 
pueden verse atacados con justicia 
hasta por los ladrillos de la calle .-

Es preciso ir pensando que el des. 
enfado de algunos aquí debe tener su 
límite, porque todo lo tiene en la vida, 
3* los escritores de La Prensa, del doc’ 
tor Porras para abajo, deben ir pen* 
sando someterse al círculo racional que 
señala la circunspección y la pruden* 
cia. El camino que dichos escritores 
han tomado conducirá la Repúolica al 
más escandaloso descrédito, porque si 
ellos siguen dando rienda suelta a sus 
intemperancias, las víctimas de su au* 
dacia tampoco callaremos. Hay en Pa* 
namá altos empleados que no saben 
medir la altura a que se encuentran 
y parece que trabajaran.y se esforza* 
ran por cai^biar l'a astmósfera de res’ 
peto que él país les debe por el aire 
mefítico en que se agitan los pasqui’ 
nos. Qué pensarán éstos señores 
t- Xz. .Ivvpú.bVj -a de 'Airiairvá? T4rç.Q«*‘  ̂
rán acaso que ia civilización tiene r u“ 
.fueros a los que tanto gobernantes co' 
mo gobernados les deben acaíamic:.' 
to ?..........

Si hay altos empleados que no respe’ 
tan el país ni el encumbramiento en ciué 
viven, si haj un jefe de la Nación que 
cree que a el todo le es permitido im* 
punemente, desde desponer Magis* 
irados e inspirar leyes’ inicuas, has* 
ta nombrar en el ramo delicado de la 
Instrucción pública personas corroni' 
pidas, qué puede esperar la sociedad? 
Loque todos vemos: desastre, desgo' 
bierno, impunidad, falta de garantías, 
atropello a todo y, por último, cátedras 
públicas de cinismo establecidas en to* 
dos los ámbitos dé la República.

Visite el “Kiosco Castillo

■îlmavYaàos
Según kalograma de Washington, 

publicado en esta ciudad, reemplazará 
al señor Maurice H. Thatcher, en el 
Gobierno de la Zona del Canal, el señor 
Richard Lee Metcalfe, editor del cono­
cido diario «Commomer,» del cuales 
propietario Mr. Bryan, actual Secreta­
rio de Estado en los Estados Unidos 
de América. Sentimos vivamente la 
separación de Mr. Thatcher de un 
puesto en que ha mostrado sus condi­
ciones de rectitud, imparcialidad y 
justicia. En la sociedad panameña 
dejarán grato recuerdo los esposos 
Thatcher, modelo de excelsas virtudes.

Despacho de Washington, también 
publicado en esta ciudad, anuncia que 
en esta semana sería nombrado el 
reemplazo de Mr. Dodge, -Enviado 
Extraordinario 3" Ministro Plenipoten­
ciario de los Estados Unidos en la Re­
pública de Panamá. Confiamos en 
que quien sea honrado con la repre­
sentación de los Estados Unidos en 
essa capital, se distinguirá por su 
discreción e imparcialidad; que tendrá 
idea cabal de sus deberes, 3* que no va­
cilará en darles estricto cumplimiento.

En el parque.
— ¿Quién fue, en su concepto, porris- 

ta más caliente, don Samuel o don Fe­
derico?

— Dott-che.

Parece que el Gobierno, entre re­
mover al señor Jurado Quintero 3* co­
ronarlo opta por lo táltimo. Si es así, 
nos permitimos indicar que la coroza 
correspond.T a la gloria del honrado 3' 
que sea de escobillas, de chumico o de 
lioja de plátano. De lo ultimo queda* 
ría sobei bia. El agraciado luciría efi ­
gie romana.
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LA PATRIA

Se nos asegura que el execelentísi- 
mo restaurador de esta República tuvo 
que hacer esfuerzos sobrehumanos pa­
ra conseguir que el señor Arjona acep­
tase lo Secretaría de Hacienda. Se 
sabe que antes los había hecho de la 
misma naturaleza para llevarle a la 
Procuraduría General de la Nación y, 
después a la Corte Suprema de Justi­
cia. Es una fortuna para ^esta ‘Repú­
blica, restaurada por el señor Porras, 
que don Aristides sea blando de cora­
zón. Siempre se rinde ante considera­
ciones de patriotismo más puras _ que 
las elecciones de Pesé en 1912.

No hay patria en el despotismo.-t,La 
Broiiyere)

De reciente estadística aparece 
que el pueblo de los Estados Unidos 
gasta más en alcohol que en ninguna 
otra cosa; alcohol para uso interno, se 
entiende, y no para aplicaciones exter­
nas o industriales; en esto los yanquis 
y la inmensa aglomeración y conglo­
meración de toda clase de humanidad 
que puebla la Gran República, no ha­
cen sino seguir las huellas de los in­
gleses, escoceses e irlandeses, a quienes 
se deben el impulso inicial y la mode­
lación de la cultura imperante: estos 
anglp-parlantes de por acá también 
beben; aquí también el whisky-con to­
dos sus derivados-empapa, y en mu­
chos casos satura, la vida social. En 
los Estados Unidos el odio al alcohol, 
en quienes se lo profesan, ha resultado 
en la formación del partido prohibicio­

nista, que ni bebe ni deja beber. Mr. 
Bryan, actual Secretario de Estado, 
pertenece a este partido. Antes de 
aceptar la cartera diz que le manifesto 
al Presidente Wilson que si no se le 
permitía que los banquetes que tenía 
que dar de oficio fueran temperantes, 
no podría aceptar el puesto. El Pre­
sidente lo dejó en libertad de obrar. 
Ya se ha realizado el primer hecho, no 
de armas, sino de convivialidad ali­
menticia diplomático-internacional, 
sin pizca de vino siquiera. Los emba­
jadores pensarían que la diplomacia 
tiene sus horas heróicas, como la mili­
cia; para rusos, alemanes 3̂̂ franceses, 
comer sin vino es no comer. Brillât 
Savarin llega hasta imaginar unos 
postres sin queso, declarando que son 
“ como un bello rostro al que le falta 
un ojo” (tuerto, que suele decirse), 
pero jamás Se atrevió a concebir, ni en 
calidad de suposición, cosa tan horri­
ble como una comida sin vino. Co­
munican los corresponsales que algún 
diplomático de los que asistieron^al 
banquete,’ no se sabe si fue el español 
o cuál de sus colegas de Hispano- 
Araérica, dejó sobre la mesa, en'cali­
dad de protesta, escrito al reverso de 
un menu esta sabia y conocida senten­
cia:

“ Beber aguardiente puro 
Mandan las buenas leyes.

, ¡Que beban aguajes bueyes 
Y los doctores de leyes,
Que tienen el cuero duro!”

Desgraciadamente Mr. Bryan no en­
tiende castellano.

(De Hispania.)

De Hispania

General John Regan
Comedía de Jorge W , Guilligham

Hace algún tiempo que ocupan la 
escena estas dos piezas, que tienen, 
en la superficie, mera apariencia de 
farsas, pero que encierran en su des­
arrollo y desenlace, no precisamente 
una enseñanza moral, pero si una idea 
dominante de vasto alcance y de in­
mediata aplicación a la vida práctica. 
El argumento del general John Regan 
es muy sencillo. Un americano, un 
millonario blasé, forrado en un tunan­
te, llega en una de sus escursiones 
en globe trotter a una pequeña aldea 
de Irlanda. El ambiente esta vertido - 
con una fidelidad y eficacias sorpren­
dentes. Se trata de un pueblo donde

•nrtin̂-c, fo /̂ orifVÍru-i'?nnp. TT.y  ^  ZJ t ' \ y

rosamente en no hacer nada duran e 
los días útiles de la semana. No hay 
manufacturas, ni tierras arables, ni 
barcos, ni caminos de hierro, ni nego­
cio alguno conque hacer menos monó­
tonas las horas de la existencia. El 
americano, así lo seguiremos llaman­
do, imagina un recurso con que inspi­
rarle la vida artificial a la aldea por 
unos pocos días. Dice que viene a 
ese lugar en busca de datos sobre el 
nacimiento y primeros años del gene­
ral John Regan, Libertador de la Re­
pública de Bolivia. El hotelero, la 
primera persona con quien toma len­
guas el americano, jamás supo del 
General John Regan. Y  sin embar­
go, según el americano, fue en esta 
aldea, seguramente, donde el Liber­
tador de Bolivia vió la luz primera. 
Aquí corrieron sus primeros años y la 
corúa roa, si no padeciera de .ese re­
prensible ir:a.rasmo que seca todas las 
fuentes de la vida, debía tener seña­
lados con mausoleos y estatuas los 
diversos lugares que en esa aldea es­
tán ligados a incidentes de la vida 
prehistórica del General. El ameri­
cano tiene pensado erigir una estatua 
a su memoria cerca del lugar de su 
nacimiento. Pero en la aldea nadie 
sabe del General Regan. El america­
no piensa aburrirse con la indife­
rencia absoluta de esta gente. De re­
pente, sin embargo, da con un joven 
médico en cuya memoria están, cuida­
dosamente almacenados muchos por­
menores de la vida del General. En 
los primeros momentos el americano 
se imagina que el médico le está to­
mando el pelo; más a poco andar des­
cubre en él una verdadera convicción, 
y se propone explotarla para divertir­
se y divertir a la aldea. El médico, 
por su parte, explota la idea del ame­
ricano de levantar una estatua al Ge­
neral Regan. Convence a la aldea de 
que el General existió realmente. 
Convence al hotelero de que la erec­
ción de la estatua en la plaza donde 
queda situado el hotel atraerá curio­
sos, paseantes, desocupados, con qne 
se llenarán los cuartos eternam-’'n'e 
vacíos de un establesimento silencio­
so. El cura piensa en los posibles 
contribuyentes para la manifestación 
de culto externo. En un principio, le 
asalta el pensamiento de que el Gene­
ral sur-americano, puede haber sido, 
como tantos, un francmasón empe­
dernido, y en ese caso la iglesia debe 
]iermanecer indiferente. Sin embar­
go, el médico tiene pruebas de que el 
General Regan jamás perteneció a las 
logias. El médico se aj^odera también 
del periodista del lugar y del Alcalde 
del Distrito. Su convicción es tan 
sincera que la comunica a los otros 
como un mal pegadizo. Al cabo de 
cierto tiempo la aldea está convenci­
da de que el General Regan, natural 
de ese pueblo, y libertador de Bolivia,

tuvo una vida real tan accidentada y 
medrosa como la de Bonaparte. Cre- 
jmndo en el General Regan, se expo­
nía uno al ridículo en los primeros 
días en que se formaba la leyenda. 
Dudando, se exponían los escépticos, 
una semana más tarde, a desparecer 
de entre el número ilimitado de los 
creyentes. Se organiza un comité 
para organizar fondos con que erigir 
la estatua. Cuando todo está listo, se 
piensa naturalmente en hacer una 
gran fiesta, y para eso es menester 
contar con el lord Gobernrílor, una de 
las pocas p. i’sonas que por sus ran­
cias preocupaciones, su incapacidad
cío « c  r »  ’ T r *Cu v u  v.^ V4 Y,
por otras razones, todavía duda de la 
verdad y  se atreve a decirlo. El día 
en que se ha de descubrir la estatua 
el Lord Gobernador se atreve a dipu­
tar a su Secretario para que le diga a 
las multitudes que el Lord Goberna­
dor se niega a tomar parte en la ma­
nifestación, porque no cree en la rea­
lidad del personaje cuya memoria 
invoca el pueblo entusiasmado. El Se­
cretario, con la proclamación del pue­
blo debajo del brazo, entre corrido y 
mohíno, toma parte en la celebración, 
hasta el momento en que ej americano, 
satisfecho ya de la burla *y temeroso 
de haberla llevado detnasiado lejos, 
dice, en presencia de la multitud, que 
el General Regan es creación de su 
fantasía, que se trata solamente de 
una farsa y que esa festividad debe 
]iarar en lo que la ha originado; en 
una burla solamente, qua al rededor 
del General Regan ya se han creado 
intereses que está explotando abier­
tamente el médico audaz y despreve­
nido. A  las palabras del americano, 
él contesta diciendo que el General 
Regan existe ya en la imaginación de 
cada uno de los aldeanos, e invoca esa 
creencia para llevar a su término las 
ruidosas festividades. El pueblo deso­
ye al americano, se burla de él, en 
seguida, aclama al médico y victorea 
jubilosamente al Libertador de Boli­
via, con cuŷ a estatua queda decorada 
la plaza de la aldea, y con cuyos he­
chos portentosos va a recargarse la 
memoria infantil en los bancos de la 
escuela. El americano se declara 
vencido, y contribuye con quinientas 
libras- para los gastos de la fiesta.

He tenido que eliminar mucho inci­
dente cómico para no enredar la na­
rración. La obra es de una alegría 
sana, ruidosa en ocasiones, en otras 
condimentada por racioncitas atina­
das de verdadero humor. La idea 
predominante es clara, admirablemen­
te desarrollada, y de una verdad res­
plandeciente. V-aya nsted a destruir 
el mito de Homero. Vaya usted a 
contarle a un labriego suizo que las 
estatuas de Guillermo Tell, con la 
manzana proverbial y el niñito inevi­
table, no son más que un símbolo, y 
tendrá para unas horas de altercado. 
Al mismo tiempo, ¿que importa la 
realidad de la existencia del General 
Regan, si sobre esa existencia, ver­
dadera o supuesta, han edificado su 
vida el hotelero, el médico, la banda 
de música, la mujer del guardia civil, 
el cura y muchas otros de sus feligre­
ses? El que pretendiera destruir esa 
lejmnda vendría a ser como Stock­
mann en el drama de Ibsem. Un ene­
migo del Pueblo.

La restauración en Cocié

Correspondencia de Penonomé.
Continuación.

Antes de la revolución liberal, el 
-Gobierno que entre los indígenas ha­
bía era de Gobernador y Alcalde, co'- 
sa que con la revolución quedó'termi­
nada; pero comolos porristas les ofre­
cieron restablecer su antiguo gobier­
no, han ido ya dos comisiones donde 
el doctor Porras, a que les haga efec­
tivo el compromiso; pero él los entre­
tiene con que todavía no se puede, que 
aguarden un poco, y ellos se han veni­
do alentados con tal esperanza, que 
nunca será realizada, ,

Tan pronto como se encargó Mos­
quera del cargo Capitán,, el Cuartel 
se llenó de hombres sedientos de ser 
policías, y él, en su alegría, se pasó 
del número y les . dió de alta a tres 
más y sirvieron tres días gratis; pero 
al notar su equivocación suspendió a 
Aníbal Grimaldo, Agapito Gordón y 
Esteban Andrión y alias Bertoldo) y 
les dijo que era una preferencia, pues­
to que eso significaba que ellos eran 
los más amigos, de más confianza, y 
sobre todo los más porristas con lo 
que se fueron muy contentos.

Sucesivamente se han ido digustan­
do y pidiendo sus bájas (entre muchos 
otros) Valentín Caballero, Ediberto 
Ponce, Andrés,Camargo, un hermano 
de éste, Silvestre ('lamargo, Valentín 
Espinosa, Pedro Martínez, Saturnino 
Sotillo, el yerno de éste, Demetrio 
Cherego y varios otros, que no re­
cuerdo de momento; pero es lo cierto 
que todos han salido desilusionados y 
maldiciendo contra el Gobierno del 
doctor Porras; puede ser que todos no 
hayan pedido sus bajas sino que se las 
hayan dado, por estudiado mal mane­
jo, a fin de conseguirla. Lo que hizo 
el Capitán con Ignacio Calderón y Mi­
guel Camargo (ambos furibundos po­
rristas) les dejó comprender lo que a 
ellos podía esperárseles, pues el prime­
ro fueempujado, arrastrado, encerrado 
y desnudado por el citado Jefe y va­
rios policías; el segundo, maltratado 
del mismo modo, puesto en el cepo 
con varios hoyos de por medio, hasta 
que se ensució en los pantalones. De­
jándolo de ese modo tan bárbaro se 
fue para Río Grande, sin dejar orden 
de que lo sacaran, por lo cuallacum- 
plieron, por más que el infeliz lloró y 
gritó durante casi) dos días.

De todo lo dicho y lo que voy a de­
cirle puede hacer ; sosiu temor de ser 
desmentido: pero en el caso c¡ue 
objeten al,go, arise : i- oportunam
ptiT*' 1̂- "OÏ ’ ■ L*- '"p’O eoí"'̂
ben éstos.

Por recomCïiua,i_iun oficial nom o; ó 
el Administrador de Tierras á Rodol­
fo Pardo de Secretario, pero el Direc­
torio intrigó y éste fue botado a San­
tiago como Inspector de Instrucción 
pública y nombrado en su reeplazo 
Victor Carles, c\\xe îae psdrista y po- 
rrista al mismo tiempo. Como lo pri­
mero, estuvo empleado en la Adminis­
tración de Tierras, con el señor Ma­
nuel de Jesús Grimaldo Conte, y a úl­
tima hora se cambió. Al haberle di­
cho que el Directorio intrigó me refie­
ro únicamente a Damián Caries, pues 
los otros miembros son muy ignoran­
tes, casi inconscientes, no tienen más 
voluntad que la de dicho sujeto y sólo 
se distinguen pór su sed de venganza 
contra los que fuimos contrarios; y 
tanto la recomendación oficial citada, 
como la voluntad de nombra»-;el A d­
ministrador a quien quisiera, sucum­
bió bajo la intriga, pues también le 
impusieron que nombrara Oficial a 
Joaquín Pérez, y tuvo que hacerlo.

A Jacobo Alzamora, le ofreció el 
doctor Porras, que sería Teniente o 
Notario público, cuyo ofrecimiento 
autenticó con su firma; pero Damián 
Caries o sea el Directorio intrigó y fue 
nombrado de Teniente Herminio Pin' 
zón y de Notario Antonio Isaza, y Alza- 
mora quedó de Vigilante, Demóstenes 
Arosemena Y ., era Personero y re­
nunció para dedicarse al servicio del 
doctor Porras. Fue nombrado Jura­
do municipal del Distrito cabecera, 
trabajó con. actividad, fue incansable 
en hacer propaganda, despreció el 
puesto de Inspector de Policía, de Te­
niente, y tuvo varias cuestiones per­
sonales y de palabra, por lo cual le hi­
zo el doctor Porras, de palabra y por 
escrito, ofrecimientos muj?̂  halagüe­
ños; pero el Directorio o sea Damián 
Caries, intrigó según carta del mismo 
doctor y no pudo cumplirle, por lo 
cual tuvo que contentarse con ser Ofi­
cial Segundo de la Gobernación, que­
dando de preferido, o sea de Oficial 
primero, Antonio Boche, sujeto que 
estuvo empleado' en Colón, como pe- 
drista hasta antes de la elección; y 
aunque Abelardo Pérez, Federico Zú- 
ñiga (alias Repercute) y Joaquín Pé­
rez, se negaron a ser Jurados de Me­
sa (pretextando el primero que él 
no era hombre de pelea y que no que­
ría cuestión con nadie, el segundo que 
era extranjero y el tercero que era 
menor de edad, diciendo mentira) to­
dos tres están muy bien empleados, a 
pesar de no haber hecho nada, con 
perjuicio de muchos otros que verda­
deramente trabajaron. Lo único que 
hizo Federico Zúñiga (alias Repercu­

te! fue ganarse los tres meses de va­
caciones como pedrista y  Maestro de 
escuela de La Pintada, y buscar des­
pués como porrista a Damiáan Caries 
de padrino de su matrimonio, elección 
que le valió ser nombrado Inspector 
de Instrucción Pública; .y como la 
prueba le salió bien, lo nombró enton­
ces de padrino de un hijo y esto le ha 
valido la reelección, pues siendo ex­
tranjero recién llegado, no era conoci­
do y nada hizo en pro del doctor Po­
rras; pero Datñián=Carles, o sea, el 
Directorio, así lo quiso y lo pidió.

Usted debe recordar que el señor 
Rodolfo Chiari no fue Diputado por­
que Damián Caries no quiso. Pues 
bien, hace unos pocos días que estuvo 
Chiari en Puerto Posada y Damián 
invitó a varios amigos para irlo a reci­
bir, fueron, en efecto, y Damián no 
podía ocultar su contento y alegría; y 
este sujeto califica a los pedristas li­
berales de cambiados.

El Inspector (Repercute) o sea Fe­
derico Zúñiga (alias Repercute), hace 
su nueva política distinguiéndose co­
mo enemigo de Dios, prohibiendo en­
señar el Catecismo, creyendo agradar 
quizá a su padrino y compadre.

Antonio -Bocíhe, Herminio Pinzón, 
Víctor Caries y Federico Zúgiga (alias 
Repercute), son: el primero, hermano 
de madre de una hija- de Damián; el 
segundo, casado con una prima; el 
tercero, primo hermano: y el cuarto, 
padrino y compadre; el Alcalde de La 
Pintada, primo también, como tam­
bién el portero de la Alcaldía de aquí 
es un sobrino.

En meses pasados se puso en vigor 
el Decreto o ley de multar en cuatro 
pesos a los dueños de los animales 
que fueran a la plaza; pero sola' 
mente a los de los pedristas, 
pues públicamente se sabría (por 
que públicamente lo hacía) que 
un tal Dolores Martínez Benitez los 
arreaba del llano, los sacaba de las 
huertas y hasta de las caballerizas, 
por lo cual ni el señor Manuel Guar­
dia (Juez del Circuito) pudo escaparse 
de tan viles venganzas de los porris­
tas. ¿Pero que sucedió? Un día se 
equivocó Dolores y llevó a la plaza un 
animal de Damián Caries y otro del 
Vigilante Marcelino Pérez, quien 
al verlos allí se fue casi corriendo 
donde Damián, seguramente a con­
sultarle, pues al regresar los sol­
tó y se los llevó contra la or­
den del Oficial de Guardia, maldi­
ciendo y renegando contra Martínez, 
sin pagar la multa y de un modo arbi­
trario, con lo cual se puso término a 
estos abusos y no se han vuelto apre­
sar más minimales.

E: Administrador Carlos George 
t i e u P  'b -  v e n d  d o  p a :- ,p ’ - ï '-b p -b '-  9
dos hermanas, de maestra d-- escuela 
una sobrina;" de policía que sólo hace 
servicio en el Onartel, un hijo; de 
maestro sombrerero en La Pintada 
(con preferencia a uno que sabe más) 
otro hijo; de Telefonista a una enamo­
rada; de Guarda de Telégrafo del 
Puerto, un mozo. La malicia humana 
se ceba en que con fines siniestros e 
hipócritamente ha hecho nombrar 
también varias Preceptoras de escue­
la; también se me olvidó decirle que 
el Inspector de licores y el Inspector 
de Río Grande son ambos cuñados de 
Damián Caries, como también es cu­
ñado el actual Registrador, de Carlos 
George, y el Capitán es casado con 
una hermana de su esposa.

Mucho material hay todavía y yo 
quisiera seguirle suministrando datos 
y seguir en adelante (como dicen vul­
garmente) pisándoles las sombra; pero 
no puedo escribir, tengo que pagar a 
quien me lo hace y mis recursos son 
muy pocos; pero haciendo un sacrifi­
cio y sin poder casi he redactado es­
ta notas.

Muy disgustado vino el Registrador 
Figueroa, pues dice que Damián y su 
cuñado Carlos, nada más estaban en 
secretetitos con el señor Chiari.

De usted afectísimo.
V e r d a d .

R E M IT ID O S
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Visite el “Kiosco Castillo

Señor Director de L a P a t r i a . — Panamá.

La verdad es la luz;
El hombre vano que más la oculta, 
En su maldad se estrella.
Que no me dé su alevosa mano,
El que no me dá su corazón eon ella.

Jorge Isaac.»
Admirador como soy del hermoso 

pensamiento moral que encabeza estas 
líneas, del ilustre Josge Isaac, conoci­
do en «Ambos Mundos», voy a relatar 
hechos verídicos consumados por un 
Alcalde ignorante del cumplimiento 
de sus deberes legales, en el Distrito 
de Santa Isabel, jurisdicción de esta 
Provincia de Colón.

Comienzo mi relato.
El 5 de Abril último, fui víctima de 

un maltrato de obra inferido por un 
de Santa Isabel, llamado 

Jacinto Camargo (a) Chinto, primo 
del Corregidor de ese lugpr. ^

El suceso se verificó así: Encon­
trándome yo hospedado en casa del 
señor Nicolás Valencia, con motivo de 
que este señor me había encomendado 
algunas gestiones de importancia con­
cernientes a sus intereses, se presentó 
allí el dicho Jaciento_ Camargo^ y, en 
tono acre 3; descomedido, exigió a su

hérmana Nieves Camargo, que le pa 
gara diez pesos que le debía, a lo cual 
repuso la señora Camargo: que esa 
suma debía cobrarla a su hermano 
Chifu. Y  como quiera que el supradi- 
cho Jacinto, se dió por agraviado con 
tal respuesta, procedió en ademán co­
lérico, y olvidando sin duda el paren- 
tezco, a dar de >golpes a su referida 
hermana.

En presencia dé este acto, propio de 
hombres incultos o salvajes, no pude 
menos que dirigirme al agresor y como 
un acto humanitario, le dije: “ ¡Hom­
bre, Jacinto, ve que esa es tu hermana 
y tu comadre!” Oído esto por el agre­
sor, se volvió contra mí, y de manera' 
violenta me dió un empellón contra un 
horcón de la casa, lo cual me causó va­
rias contusiones, así en la cara como 
en el resto de mi cuerpo, y habiendo 
caido al suelo, se avalanzó nuevamen­
te contra raí, me rompió el vestido y 
trató de ahorcarme con sus fuertes 
manos, hecho que no pudo consumar 
porque, además de los esfuerzos que 
yo hacía para impedirlo, fui auxiliado 
por el buen señor Nicolás Valencia.

Concluido este funesto incidente, 
ocurrí a la Corregiduría del Distrito a 
denunciar los hechos consumados en 
mi'persona, pero hallándose ausente el 
Corregidor, el Secretario del Despacho 
acogió mi denuncio y acto seguido me 
condujo a la tienda de un vecino que 
tiene allí un botiquín, a fin de que se 
me suministraran las medicinas nece­
sarias para mi curación, la cual podía 
durar ocho oías, a juzgar por el dicta­
men de dos peritos que fueron nombra­
dos para el efecto.

Así las cosas, el referido Secretario, 
procedió a intimar arresto a mi agre­
sor Camargo, pero este heróico señor 
se resistió a ser conducido a la Cárcel, 
y haciendo burla del mandato de la 
autoridad, tuvo a bien tomar camino 
para “ Escribano”, lugar donde posee 
una coquera. (Quince días después, 
que regresó al mismo lugar donde ha' 
bía ejecutado sus criminales hazañas 
para conmigo, fue requerido por el 
Corregidor y este funcionario le recetó 
diez días de arresto y cinco al que sus­
cribe, dizque por haberse cometido 
escándalo.

Yo fui conducido al Palenque a cum­
plir mi condena, resignado 3̂ contrito, 
pero no sin llevar en el fondo de mi 
conciencia la más solemne protesta 
contra tamaña orden despótica y arbi­
traria.

En cambio, mi agresor demostró 
gesto de satisfacción cuando se nos ■ 
impuso la pena, acaso porque recono' 
ció implícitamente la parcialidad que 
lo favo’-ecía, y no tuvo inceveri-cnte 
en con:.,utar su pena

Lleí'’ado'-^u‘i ’̂ ube ante ‘ a presencia 
dr;] Alcalde del pisirito. es-.e emplea" 
-lo .■(' ;i:t pcrmiííó el uso de L  paiabr: 
para exponerle los hechos, ve. del 
injusto arresto, aplazándome para ello 
hasta que tuviera entrevista con el 
Corregidor, lo que se verificó al si' 
guíente día, y de aquí resultó que am" 
bos funcionarios, de común acuerdo, 
tuvieron la insana intención de esgri' 
mir contra mí las venenosas armas, 
que a diario esgrimen en aquellos pue' 
blos esos mandarines de la Adminis' 
tración del doctor Porras.

Y  hablo así, porque el mismísimo 
Alcalde de marras, _ me dijo: ' ‘¿Qué 
prefiere usted, los cinco días de arresto 
que le ha impuesto el Corregidor o un 
juicio por calumnia?”

Después de pasado el momento de 
estupor y de muda, pero elocuente in' 
dignación que me produjeron semejan' 
tes palabras, resolví optar por la dis' 
3mntiva de la aceptación de los cinco 
días de arresto.

Pocas horas después, pedí al Alcal­
de ya dicho, una copia de la boleta de 
mi detención, la cual no pude obtener 
en manera alguna, debido a la irregu' 
laridad y desacato a las leyes que 
acostumbran estos dómines de aldeas, 
en el ejercicio de sus funestas funcio' 
nes.

Señor Director: tal vez soy muy can' 
sado 3' extenso en la relación de los 
hechos criminosos que dejo apuntados,
3’’ que acaso no serán de sumo interés 
para el público, que a veces mira con 
desdén ciertos actos de los empleados 
públicos del actual Gobierno; ora sea 
por falta de imparcialidad de los unos, 
bien por olvido voluntario del senti­
miento patriótico de otros, o 3'a porque 
los más, en su mayoría insensatos, 
juzgan que la voz de la prensa, que 
siempre ha sido en todo país civilizado 
y en todos los tiempos, ariete formida­
ble que ha demolido tronos despóticos 
3̂ dictaduras abominables, no forma 
eco cuando se hace pública manifesta' 
ción de tantos desaciertos y  desmanes 
que se cometen a la sombra de un Go' 
bierno principiante o embrionario.

Empero, no es de poner en duda que 
todavía hay sanción pública en este 
país, en ciudadanos educados en el 
respeto a la moral y a las leyes, que 
saben apreciar los actos buenos y ma' 
los de los mandatarios, sanción que no 
se extinguirá ni si cubre a la f  
istmeña la sombra pavorosa de I" 
dictadura que conculcó los de- 
garantías de los ciudadanos f 
ses donde gobernaron los  ̂
reno, Guzmán Blanco y 
cuyos nombres brillan 
como un baldón que e- 
alcanzadas por le 
Continente Ameri

Colón, Maye
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LA PATRIA

i!»

S -Remedio Rengífo-
Gran depurativo y cura radical para el reu­
matismo y enfermedades de la piel, como 
tiña, erisipela, pústulas, úlceras y llaga’s.

DE VENTA EN LA

F A R M A C IA  C E N T R A L
( fimdada en 1881J

a v e n i d a  c e n t r a l  103.

% sí̂

El Estuche
UCROS HERMANAS.

I PLAZUELA AMADOR. - - PAMAMA.

Especialidad en
Loza y Cristalería

Unicos agentes en la República para la venta de

J U V  E N I f \
el mejor tinte para el cabello .....y

Commercial Bank of 
Spanish America, Ld.

9, B IS H O P S G A T E , L o n d r e s , E. C.

Dirección para cables: MANDATüM, London. —  Códigos telegráficos:
A.B.C. y edición), Samper, Lieber y Century Standard.

'Se ocupa de toda especie de operaciones de comercio y de Banca.
Compra y despacho de mercancías en Inglaterra, el Continente
de Europa y América. Venta de frutos de todas clases proce­
dentes dé la América Central. Cobro de letras de cambio en 
Europa y las Américas. Compra y venta de documentos de cré­
dito, acciones, bonos etc. etc.

Emite cartas de crédito; compra y vende letras de cambio,
abre créditos y cuentas corrientes en términos

moderados; recibe depósitos a término &.

^.^-.■^^LA CASA

Commercial Bank of Spanish America Ltd.
lleva una experiencia de más 
de treinta años de práctica.

A . M e y e R, Gerente. P. M a T T S , Sub-Gerente.

Vendo el terreno de mi propiedad situado en la calle 5, nú­
mero 84. Ene comprado en remate público en 1894. Tiene diez
metros cincuenta centímetros de Norte á Sur y treinta y tres metros
de Este á Oeste.

Panamá, Diciembre 5 de 1912.

i  u

P a b l o  A r o s e m e n a .

i Au Bon Marché M i
i

«
n  \Uispuestos como siempre, a mantener nuestro |
lema, instamos al público a que concurra | 
a visitar nuestro establecimiento, y pueda  ̂
así apreciar las verdades que anunciamos. “

Sedas incomparables; Linones finísimos;
Encajes y Letines de la mejor calidad;
Peticotes y faldas de seda y de algodón;
Impermeables para adultos y para niños.

Todo Barato y  %

I Acabo de recibir un variadísimo surtido de CALZADO de marcas reconocidas : 
LA EEINA, JUANA DE ARCO, LIBERTY SHOE & dk.

Garantizado r'r' I

— I
DAVID E. ACRICH.

Avenida Central 224-226. Teléfono No. 161 B.

c. QUELQUEJEU
Comerciante — Panam á, R. de p.— Comisionista

REN É van  HOORDE
da clases 

de Francés
en su casa y 

a domicilio.
A f  arlado 42. Teléfono 48g.

riFF Plffl nun L I Ul U 11
Si quiere usted tomar 

lo que se llama un café 
verdaderamehte puro

y aromático, 
obtenga el molido por

Samuel Uribe
en su gran molino

de fuerza motriz, 
y tostado por medio

de la electricidad.

Calle 7a. - Panamá.

Boquete ( (Blhiriqui )
B. 1.60 POR DIA

No se recibirán personas que sufran
enfermedades contagiosas o repug­
nantes. /

This well known hotel is patronized by
the towrist.

J. H. Watson, prop.

Importador de abarrotes, madera y 
toda clase de materiales de construcción

LAS OBDEJSÍES DEL IJfTERIOR DE LA REPUBLICA
S6 utienden con puntwnlidad y esincvo.

Se liaslaili) a "D PaMón'l
La Botica y Droguería EL GLOBO, de los se­

ñores y. Preciado y Co., se ha trasladado a la
planta baja del edificio de los señores Arosemena 
Hermanos, conocida por “El Pabellón”.

Avenida Norte, esquina a. la calle 5a.; frente al 
Hotel Marina y al costado de la casa presidencial.

Caoba. Í200,
Roble Aseri ado, $2(» 

Noguera Circasiana; %lSi,

u

Hé aquí el

Victrola
— el instrumento que ha
creado tal sensación en el
mundo musical.

Tiene una calidad de tono tal que no la posee 
ningún otro instrumento. Le trae á Vd. la mejor
música de cualquier clase que sea, más rica, más 
dulce y más exacta al original que se haya jamás 
oído antes.

Sírvase entrar á cualquier momento y oiga el más
maravilloso de todos los instrumentos de música. Dos
estilos—Victrola X II , $125; Victrola X V I , $200 y $250.
Otros estilos de la máquina Victor, $10 á $100.
Pagos á plazos si se desea.

VISITE Ud . / .  j-Qf

L a P o sta l” de G, G arcía  ̂ ^
Agente distribuidor para la Rep.
de lanamcí y Zona del Canal

K H
P A N A M A

El almacén que vende las 
Pinturas y los Barnices de 
mejor calidad, y las Sogas 
y los Clavos más fuertes.

Especialidad en 
material para buques

l En la Tipografía de La Prensa Católica
situada en la Avenida A, número i i i
(San José), se venden talonarios de recibos

J < para el cobro de arrendamientos de fincas
urbanas, a ochenta centavos plata. Son ele­

gantes y muy cómodos.

Editado en la Tipografía de LA PRENSA CATOLICA. - Panamá.
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